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S a l e
LOS DOMINGOS

y  d i mnclias 
B X T aA O E D IN A E I 08

OIREOTOR-FUNOADOR

Eloy Perillán 
B U X O  

n ú m e r o :  s u e l t o

SE VENDE

á  1^5 c é n t im o s  

d e  pese ta .
Números atrasados

6  O C É N T I M O S

8USCRI CI 0NES  
En M adrid— 3 meses, 

2.60  p ta s ; 6 meses; 
6  pese tas; u n  ano, 
9

DIHKCCIOH

San Juan, 14
c u a r ío  hajo.

Suscriclon
COH BL DIABIO

e u  L I B E R A L  
PHOVINCIAS 

3 m eses. 5  pesetas 
sem es tre , 10 nesetaa. 
a ñ o , 2 0  pesetas. 

JtXTRA.NJBRO
U nano . 48 francosoro

U LTH AM AB 
U n ano, 10 pesos (ts.

P ( R A  MADRID 
no hny sasorioion coa

EL L I BERAL

La Broma s o l»
onestd 

UN PROVINCIAS
3 m eses, 3  pese tas; 6 

m eses. 6 .6 0  p tas .; 
u n  a ñ o , 10 pesetas- 

K T E A N J K R O  
Un a n o , 2 5  trancos.

U L T B A U A R  
Un añ o . 7  pesos ftes.

AdministiBcion

San Juan, 14?
c u a r to  bajo .

ÓRGÁNA POLITICA REPU BLICA NA

E L  D IB U J ^  DE HOY.
Como se v e , representa k  los tre s  famosos conspi­

radores de L a  G r a n  D u q u e s a , que por m etem psioosis 
politica, son: el mónstruo del talento, e l mOnstruo de 
la  m alicia y  el m ónstruo de la  carne: m ás claro: los 
señores C á n o v a s ,  E o m e u o  R o b l e d o  y  G e .v e r a l  Q u e s a d a .

M e c á c h is -

P a ra  a b r ir  boca.,.
Dos com unicaciones que  ju s tifican  e l lu g a r  de la  e s ­

cena:
«Señor Alcalde canstitv.cio'rtal de Valdewyra\
«Deseando pasar e l d ía  de m añana  en  la  inm ed ia ta  po­

blación de A ranjuez, de donde m e propongo reg resa r an tes  
de las oeho de la  noche; y  considerando que la  pena de des­
tie rro  que estoy cum pliendo en  e s ta  localidad  no m e im pi­
de hacer estas excursiones, te n M  la  satisfacción de d a r á 
u sted  e l oportuno  aviso: y  Dios le  g u ard e  m uchos años,— 
Valdemoiv 14 de Mayo de Í8 8 4 .— Eloy  P ,  B uxó .»

R e s p u e s t a  a l  a n t e r io r .

H ay u n  m em brete m uy  bien  estam pado, que  dice:
«Alcaldía constiiucioruu de Valdem ro.—N úm . 67.
«E nterado del oficio de V. techa de hoy, en que m e p a r ­

tic ipa  que  desea p a sa r e l d ia  de m añana  en la  inm ed ia ta  
población de A ranjuez, regresando en e l d ía  á  e s ta  villa; 
teniendo en cu en ta  que  la  sen teucia  que  le  im puso  á  V . la 
pena de destierro , solo le  im pide, d u ra n te  «1 tiem po de la  
condena, aproxim arse á la  v illa  y  córte de M adrid, en u n  
radio de 2.Í k ilóm etros, quedo en terado  de s u  c itad a  eomu- 
nicaciou. Lo que  partic ipo  á  V . p ara  s u  conocim iento y 
fines consigu ien tes .

Dios gu ard e  á  V. m uchos años, etc. e tc .—E loy López 
d e  L e r e n a . »

Loa fines consiguientes se  redu jeron  á em bolsarm e este 
salvo-conducto, imr lo que  p u d ie ra  tro n a r , y  á  ocu p ar un 
asiento  en  el tre n  mxto-correo (como qu ien  dice, en tre  ta r  
ta n a  y carretón , que pasa por e s ta  v illa  á  la s  ocho de la  m a­
ñana ...

Debo prevenir á  Vds. que ignoraba de todo p u n to  (por 
no liaber leido la  p rensa  del m iércoles) lo de la  y ira  p repa­
rad a  por e l S r. T eniente G eneral y  ex-em bajador, duque  de 
Fernan-N unez, en  celebración de la  v is ita  que  la  fam ilia 
real ten ía  anunciada á  la  Jiam nca...

¡ Ah!_ La fia n ^ c a  no  es o tra  fam ilia, au n q u e  parezca de­
cirlo  a s í el rég im en  g ram atical: Za Jiamcnca es u n a  pose­
sión que  an tes  pertenecía a l patrim onio»d9 la  casa re inan te  
y que d u ran te  s  revolución de S etiem bre adqu irió  por su  
dinero e l espléndido m arqués de Cervollon.

Y hechas estas aclaraciones retrospectivas, vam os á 
A ranjuez, que  es un  paraje  delicioso, aunque  algo  tercianu- 
ro , según testim onio  del príncipe de la  Paz, que  tam bién  
fue o tro  g ran d e  m uy  g rande , y  á  qu ien  arm ó soberana d e ­
sazón el no m en o s 'd ifu n to  conda del M ontijo, noble de 
p u ra  sangre , pero que se disfrazó de lio Pedro p a ra  m eter 
® * ^ R ta  en tre  la.s gen tes plebeyas, y  derrocar con ellas al 
valido de C arlos IV  y su  cándida señora.

Como se ve, A ran juez es sitio  de h is to ria : hay  en él 
exuberan te  vegetación, parleros ru iseño res .,.; y  recuerdos 
que  can tau  y tr in an  como los ru iseñores , ó g razn an  como 
los pavos reales.

«• •
Prosigo.
A.1 e n tra r en u n  departam en to  de p rim era , supe  que  en 

el m ism o tre n  llevábam os a l D uque, u n a  banda de m íisiea 
m ilita r  y  a lg u M s caballos de ca rre ra , aunque  sin  títu lo  
un iversitario . E n  m i coche iban  seis caballeros paisanos y 
el m úsico m ayor S r. Squadrani.

D etrás debía ven ir el tre n  especial d e  convidados, que 
supongo no  ten d rían  q u e  p a g a r  b ille te , como en  c ierta  
Ocasión en que  o tro  señor noble de m uchos pelendengues 
organizó u n a  fiesta cam pestre  p ara  recreo de su s  conoci­
m ien tos. y  les sacó ocho i>esclaí por barba p a ra  abono del 
v iaje de ida y  v u e lta ...

T  á  todo esto, m e p reg u n ta rán  ustedes: ¿qué Semana 
politica  es ésta , en  que va V .’ á  hab la rnos de su s  im presio­
n es de cam po, sin  ocuparse p a ra  m a ld ita  de D ios la  cosa, 
de los acontecim ientos cu lm inan tes  de la  sem ana?

Pne? á  eso vam os; pero despacito , como los tren e s  m ix­
tos y  correos.

*♦ ♦
Xo bien  m e hube instalado  en m i octava sección del 

carruaje , cuando pude apercibirm e de que  a llí se  hab laba  
de política...

L as prim eras frases que escuché fue *on estas:
— ;Es u n  rayo!
— |Es u n  mónstruo!
Y dije p ara  m i capote;
— Ya sú de qu ién  se hab la: de la  izqu ierda y do Cánovas 

del C astillo ... jrayo... m onstruo! ¿á q u ien  m ás puedan  ve­
n ir  de m olde estas com paraciones?

Pero  no ta rd é  en saber que  se  tr a ta b a  sim plem en te de 
u n  caballo de la  cuadra  del D uque.

O tro  de los señores viajeros, que  estaba  asom ado á  una 
v en tan illa , exclam ó desesperado:

— ;Ayl ¡que y a  no vienen!
— ¿Cómo que  no 'v ienen?—pregun taron  los otros.
— No señor, n o  vienen: acsba de recib irse  u n  despacho 

ordenando que  se  re tire  e l eordoii de la  G uard ia  C iv il...
E ste  corden e ra  u n a  cuerda  de parejas que  h ab ía  de cu­

b rir  la  linpa, no en  obsequio mío, como deben u sted es s u ­
poner, sino p ara  seguridad  de la  fam ilia rea l que  hab ía  
anunciado  s u  v is ita  á  la  Jlamenca.

¡Ah! "Vueivo á  p revenir que la  Jlamenca no es o tra  fa­
m ilia  n i rea l n i noble, n i de n in g u n a  categoría , sino  una  
v a s ta  posesión que antaño pertenecía  á  la  casa de Borbon, 
y  que  cuando el destronam ien to  de dona Isabel, adquirió  
por su  dinero e l dinástieo-sagastino-ex-em bajador señor 
D uque de Fernan-N uñez.

Muy señor mió.
Y  volviendo a l o tro  señor, a l  de la  ven tan illa :
— iQué lástim a!—exclam ó lim piándose u n a  lág rim a  ó 

cosa parecida que  le  sa lía  por e l ojo izquierdo.— ¡Cuando 
todo estaba tan ^ jilien preparado!

—P ues la  v is ita  parecía infalib le- 
que  an te s  h ab la ra  del rayo.

-in terpuso  el viajero

— ¡N aturalm ente!—añadió  e l del Como qne
para  quedar hoy  desahogados se  celebró ay er e l eonsejo de 
m in istros .

— Y ¿qué hubo eu  el consejo?—pregun tó  e l de la  v en ta ­
n il la , lim piándose algo  que le  en trab a  por e l ojo derecho.

— Nada; Ingares com unes.
— ¡Hombre!
—Quiero decir que  no se  resolvió cosa de im portancia; 

se celebró el bautizo, después hubo  ca rre ras , m as ta rd e  se 
pensó en la Jtamenca...

— y  vam os viviendo—m u rm u ré  yo de botones para  
adentro.

E l tren  se  puso  en m arch a  con la  velocidad de D . Ma-* 
nue l B ecerra cuando va de paseo con la s  m anos a tr á s  y el 
cigarro  en la  boca... á  razón de k ilóm etro  por sem estre.

 ¿Y que ha sido eso del banque te  de los izquierdistas?
p regun tó  el de la  ven tan illa .

— Nada: m úsica celestial.
E l S r. S q uad ran i, que  dorm itaba  en u n  rincón, se des­

pertó  sobresaltado, pero a l  saber q^ue se  tr a ta b a  de una  
m u rg a  politica  desafinada, el hom ore  volvió á c e rra r ios 
ojos, como diciendo:

—No me sirven esos in s trum en tos .

— La izquierda e s tá  m u e r ta —dijo e l de la  ven tan illa , 
sonándose las narices.— Y si H arto s no se queda con la  je ­
fa tu ra , se  d iso lverá  a l com enzar la  cam paña parlam en­
taria .

— ¿U sted oree?—pregun tó  e l pasajero  del rayo .— Pues 
yo opino que  hace tiem po que  M artos se  está  quedando con 
ella ...

— A m í m e parece— observó el det mónstruo Mo- 
re t será  quien  lleve e l ga to  a l agua .

— ¿Pero hay  gato?—p reg u n tó  el p rim ero lim piándose 'a  
boca, después d e  salivar.

—̂ a t o ,  s i—contestó  e l segundo— lo que  no hay es 
agua.

— La verdad es que esos caballeros no se  entienden oí 
á  las ho ras de com er, que  son horas de plácida concordia.

— ¡Si y a  e s tán  en los postres!
— Eso tam bién  es verdad: les han  dado sopa y postres, 

pero  no princip ios...

—Precisam ente; lo que m ás  necesitaba la  pobre gente!
—J a , ja , con la  izqu ierda—dijo e l señorito  de ¡a ven ta ­

n illa , después de e s to rn u d a r.—¿'Y ustedes saben  si alguno 
de ellos viene hoy á  flamenca?

—No, hom bre, no: el duque  es m uy derecho.
—O m uy  ífiíííro—objetó el q u e  hab ía  llam ado m ónstruo  

á  s u  caballo.
—L a verd ad  os que  ya no nos vam os á  d iv e rtir tan to  

como yo pensaba!
—N atu ra lm en te , n o  v ienen los señores.
E n  esto llegam os á O iempozuelos, donde u n  em pleado 

de la  Im ea m e sa ludó  p o r m i nom bre y  apellido ...
Todss las bocas se cerraron ; h a s ta  la  d e l joven de la  

portezuela que no volvió á d a r  sa lida  á  n in g u n a  de su s  n a ­
tu ra le s  secreciones.

E l m úsico m ayor segu ía  haciendo su  calderón de sueño, 
y loa otros caballeros quedaron  m udos como si fuesen dí- 
m tados de la  m ayoría , cosechados por e l g ran  elector de 
as E spañas, p o r o tro  nom bre, R om ero Robledo.

*♦ *
L legam os á  A ranjuez: el d uque  y  el barón  de Benifayó 

m o n taron  en u n a  jard inera , cuyo áu rig a  luc ia  tra je  m onta- 
az , y cuyos caballos oa ten tab aa  v istosos atavíos á  la  cale­
sera.

Yo m e in te rné  en  la  población, po rque n ad a  ten ía  que 
hacer eu la  flamenca, n i q u e ría  gasta rm e ocho pesetas en el 
paseo de ida y v u e lta  desde la  estación á  la  finca del pode­
roso anfitrión .

C rucé la rgos soportales; d i fren te  á  palacio; llegué hasta  
la  cancela de u n a  de su s  puertas, y  retrocedí espantado, 
confuso y  atu rd ido .

U na m ano profana hab ía  escrito  dos le tre ro s  subversi 
vos, en la  ho ja  de aque lla  p u e rta  y  en u n a  de las pilas 
teas ...

Pero  no quiero , n o  quiero  copiar ín teg ro  aquel vergon 
zoso anatem a.
_ Suplico al lec to r que  adivine lo  que  en  suspenso  dejo 
o  que se  inform e del señ o rm in istro  de la  G obernación, qu  
es persona com petente en esto de le treros sobre las paredes

Estoy, de regreso en m i celda de V aldemoro.
Ingoro cómo les h ab rá  ido á  los flamencos, quiero decir 

4  los escogidos de La flamenca', pero á bien que  cuando  esta 
B ro m a  llegue á  las p lebeyas m anos de u sted es, su s  habi 
tualea favorecedores, todos los d iarios de fu s te  y  rango ha 
b rán  publicado sendas rev is tas , cuajadas de lirism o hipico 
bacólico-nobíliario. encareciendo las regias prodigalidades 
del an fitrión  de loa reyes, que  en  1869 comj)ró á  la  Revolu­
ción ese p in toresco pedazo del Patrim onio  de la  Corona.

Y  rep ito  lo que  dije en  el tren:
— ¡'Vamos viviendo!

E loy P . B uzó.
Valdemoro, 17 de Mayo de 1884.

EL PROCESO DE
(H I STORI AS Í H T I M I S )

• V III 
SOBRESEIMIENTO

Hoy debía, lectores, d a r comienzo 
lo g rave  de estos ín tim os relatos; 
hoy debieran pasar a l blanco lienzo 
algunos curiosiaim os re tra to s , 
y  e n tra r en u n a  serie de m is datos, 
ta n  chasca  y  peregrina, 
que  p u d ie ra  e&usar g ran  trem olina.
Pero  el hom bre propone, 
y  D ios ícuando nó  Cánovas) dispone: 
personas que  en m i su erte  se in teresan  
y  en trañ ab le  cariño m e profesan, 
sabiendo, sobro poco m ás ó menos, 
a lgunos episodios (¡los hay buenos') 
de los m uchos que guardo  en e l archivo 
de m i leal m em oria, 
no quieren  que o tra  vez haya m otivo 
p a ra  que  esos de ta lle ’̂  de m i h isto ria  
arran q u en  nuevas lág rim as candent*:», 
de pobres c ria tu ra s  ieocin tes.
Volverían los trám ite s  hostiles

(1) Yéoise «i uúm. 123.
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L A  B R O M A

de jueces, escribanos y  alguaciles;
volverían  las gen tes , codiciosas
de escándalo, bu llanga y  conmociones,
á  buscar afanosas
m is dobles y  m is tr ip le s  ediciones.

' P ero ... ((Siempre hayunp«-í!'_i 
el que  nace y se estim a caballero, 
sordo no  puede se r , por m ás  que quiera , 
á  la  am istad , h ó n ra la  consejera.
Sé, y. b a s ta  á  m i conciencia, 
que  h a b rá  quien  m e agradezca el sacrificio; 
y á  fin, da no a rra s tra r  á  la  inocencia 
en e l carro  del vicio,
hoy que  esto com enzaba á p n tr a r  en í u ^ o . . .
(¡y sabe D ios lo que vendría  luego!'
sobreseo en  la  causa com enzada;
s in  que  m e im porta  nada
que  este  ó aque l soberbio puritono
m e tach en  de inform al y  de liviano:
p o rque  así como así, nad ie  m e escuda,
n i m e da u n a  peseta , n i m e ayuda
á conllevar la  pena  de destierro ,
que  es m il veces peor que la  de encierro.
A q u í hay  m uchos valientes,
cuando  o tro  por su  causa  a fro n ta  el riesgo;
m uchos in tran sig en tes  .
que pe lean ... a l sesgo,
azuzando a l  que sale tem erario
á  rec ib ir lo s fuegos del contrario ,
y  quedándose en  casa
h a s ta  e l m om ento  en que el peligro  pasa.
A sí en  las p lazas hay  n iuchos toreros
que  estim u lan  con g rito s  a l espada
y  á  lo s banderilleros,
in su ltando  á peones y figueros,
á  qu ienes dan  lección... desde la  g rad a .
Pues bien: y a  fu i yo a l toro,
y m e dio ta l  cogida,
que  h e  venido a  p a ra r á  V aldem oro,
donde podré cu rarm e aque lla  herida
ab ie rta  en m is m ás caros in tereses,
pues estoy  por trece  anos y tre s  m eses...
¿A v er, no hay u n  p a tr io ta  de a lm a  firme 
q u e  venga por acá á  su s titu irm e?
Pues e l que  qu ie ra  tru ch as  
(¡y cuidado que  h ay  m uchas!) 
que  se  rem angue  bien los pan talones; 
po rque eso de pesearlM  en babuchas, 
y  sin  sa lir  de casa... lo  confieso, 
es propio de in trig an te s  socarrones, 
que  qu ieren  siem pre carne  y  nu n ca  hueso ... 
coaquG, s ig a  L a  B roma, s in  proceso, 
que n o  quiero d a r m ás satisfacciones, 
y  les pido perdón ... y  ah í queda eso!

E loy P .  Buxó.
Valdemoro, 17 de Mayo de 1884.

NUESTROS PANEGIRISTAS

¡M orrocotudo em bajador se h an  echado en P a rís  los 
conservadores!

E l S r. de S ílvela asistió  en clase de Velisla a l  banquete  
de la  Socüté des gens de leUres, celebrado d ías pasados en la  
cap ita l de F ran c ia , con ta n  p lausib le m otivo pronunció 
u n  discurso  en  francés de la  vue lta  de abajo.

B uen francés estaría  el suyo, dado l'emharras con que 
balbucía  su s  d iscursos esjiañolea en el Senado. E l francés 
del S r. S ílvela  se  parecería a l español que  hab lan  los do­
m adores de fieras que  exhiben lobas marinas y  otros mamí­
feros.

P ierre  de P aria  dice en La Correspondencia que  nuestro  
em bajador, es decir, e l suyo, m aneja  la  len g u a  de Racine 
como si fuera su  p ro p ia  lengua, lo cu a l significa c lara­
m en te , que  el d iscurso , por m ás que  venga de u n  perso­
naje , h a  sido m alito .

Nos parece estarlo  oyendo:
«Messiers: J e  Phonneur de vous adresser la  paro le , p a r 

la  prém iere fois, daña ce t étaUissement.
La li tte ra tu re  espagnola v a  de m an tón  tom bée. La 

F ran ce  c‘est 1‘um que na tion  du  m onde q u i á  des gens de 
le t tre s , o u  literales com m e nous dim es de la  p a r t  de PPi- 
Tíüées.

¡Ah m essieurs! N ous avons m angé paría item en t; m on 
estom ae e s t ag radecu  y  voila pourquo í je  va is vous passer 
la  m ain p a r le lom m e. L es espagnoles n e  so n t pas n i ch i­
che n i lim onée. V ous savez ou vous ap rie te  le  zapate e t  je 
d is  cela  parce que  je  accabe de d in er avec vous, e t  á  cheval 
regalé  on ne do it p as  le regader le dent.»

Poco m ás ó m enos este  h ab rá  sido el francés pu ro  y 
correcto  em pleado por e l p rim ero de n u es tro s  S ilvelas, y- 
ap laudido p o r Pierre ó el señor Pedro, ó  como se llam e.

P a ra  S ilvela no hay  n i h a  h a ’'id o  en  el m undo  m ás l i te ­
ra to s  que los franceses.

C alderón , Lope, Quevedo, A lareon (no el neo) y  tan to s  
o tros ilu s tre s  escrito res de n u e s tra  p a tr ia , son p ara  D: Ma­
nolo unos nadies; nnos Torepos, p o r ejem plo, y  como única 
excepción c ita  á  u n  ta l  C ervantes, au n q u e  colocándole 
m uy  po r debajo ó tres p a r  dessous, que d ir ía  él, d e  Jav ie r de 
M ontepin y Ponson d u  T errail.

¿Qué h ab rá  dicho D . A ntonio  a l verse  relegado a l ol­
vido p o r u n  hom bre que cobra sueldo del E stado español?

¡Ah, D . A ntonio! ¡Qué in g ra ta  es la  hum an idad  cuando 
e s ta  bien  m antenida!

Com prendem os perfectam ente que  deapues de comer 
no h a y  conservador que pueda su s traerse  a la s  sugestiones 
del estóm ago, pero  los em bajadores no deben te n e r paladar 
n i tubo  d igestivo , p a ra  no exponerse á  in c u rr ir  en  inexac­
titudes .

¿Quién d u d a  que  D . A ntonio es un  lite ra to  d istingu ido  
y  u n  poeta  insp irado  y h a s ta  u n  ru iseño r g e n til s i se pone 
á  em puñar la  c íta ra  sonora?

C ierto  que valem os poco como velislas y  áun  como P a­
cos; pero  e s ta  no es una  razón p ara  que  pasen in ad v e rti­
dos los nom bres ilu s tre s  de M oratin , Q uin tana, F ígaro , 
G aldós, C am poam or y  varios otros m ás, h o n ra  de las le ­
tr a s  p a tr ia s , con perm iso  del em bajador español en P arís .

Q ue no  h ay a  sobresalido nu n ca  en la  l i te ra tu ra  el señor 
Bilvela, no es u n a  razón p a ra  que  n iegue n u es tra  gloriosa 
trad ic ión  lite ra ria  y  declare  con la  copa en  la  m ano  que 
este  es un  p a is  de Joves y  Uéviaa.

¿Qué d irían  los fianceses de nu estro s  hom bres? Sólo h a  
fa ltado  para  coronar la  ob ia , que el em bajador les hiciese

leer u n  poem a de A rnau  ó de B arran tes  y  Ies condenara á 
o ir  u n  discurso  de B ugalhil; b ien  que con rec itarles alguna 
de las circulares del ac tu a l m in is tro  de G racia  y  Ju s tic ia , 
hub ie ran  podido convencerse de que  efectivam ente hay  
conservadores que escriben m uy  m al.

No esperem os, pues, de n u estro  dip lom ático  elogios in ­
m erecidos. cuando n i áu n  quiero tr ib u ta m o s  los que  nos 
corresponden de derecho.

Confiemos en  que  ta l  vez tr iu n fe  la  com binación p ro ­
yectada por D. Antonio. E n  este  caso, v en d rá  el S r. S íl­
vela á  encargarse  del m in isterio  de E stado , y  entonces ya 
puede decir todas la s  pestes que  qu ie ra  de la  l i te ra tu ra  es­
pañola en  el seno de la  confianza, p o rque  no h a  de fa lta rle  
qu ien  le con teste  con pro fund ísim a convicción y  rec ta  ju s ­
ticia:

— C iertam ente. La l i te ra tu ra  españo la  es¿;»m . Conoce- 
5  os todas las obras de Velisla.

J u a n  B a l d u q u e .

P res iden te  del Senado 
v a  á se r C alderón C ollantes, 
¡las dobles n a tu ra lezas 
tienen  estóm ago cuádruple!

D . C ristino  no asistió  e l m arte s  á  la  recepción de P a ­
lacio.

¿Qué os esto , cielos?
¿Ya flaquea la  fé  del p rim ero  de n u e s tro s  m onárquicos? 
Te desconozco, ¡oh C ristino!

E l señor E u iz  Z orrilla  e s tá  en  G inebra; 
conque el gobierno tien e  y a  la  hebra; 
verem os si se pasa este  verano 
s in  que  e l ovillo ca iga  de s u  m ano.-

¡Mire V. qué  casualidad!
«El próxim o Congreso ofrecerá la  particu laridad  de con­

ta r  d i-z  parejas de herm anos d ipu tados, en tre  o tro s los 
S res. C ánovas, V illaverde y Silvela.»

E sto s son herm anos siam eses, como qu ien  dice, unidos 
estrecham ente por e l estóm ago.

A  la  p u e rta  de S ag asta  
m e puse á  considerar, 
cómo saliendo Venancio 
no h a  salido don  G aspar.

A lgunos ex-d ipu tados que ahora.no  se  h a n  salido  con 
la  su y a  (léase acta ), h a n  dado en la  ñ o r  do b rin d a r to d a  su  
ac tiv idad  é influencias po líticas a l  servicio de los m ism os 
electores que les han  desairado.

Y  oradores y  estad is tas  
adm irados y  aplaudidos, 
se ven  así convertidos 
en sim ples memorialistas.

E l duque de Fernan-N uñez 
dio una  y ira  en la  flamenca;.. 
¡cómo conoce el m agnate  
(jue \oJiam ewx  es la  crema!

Según dice un  periódico, lo s vecinos de Écija se p repa­
ran  p ara  recib ir a l S r. Reua.

S i; no e s tá  dem ás la  precaución.
Se necesita  m ucha paciencia p ara  sopo rtar los d iscur­

sos que  echará á  s u s  electores el joven ex-republicano, y ex­
au to r , no aplaudido.

Don Alfonso h a  regalado 
dos osos a l m unicip io ... 
¡vaya u n  p a r de com isarios 
p ara  consum os y  arbitrios!

La Iberia se publica  ah o ra  por la  noche. 
iEs natu ra l! ¿Quién se a treve  á  defender á  la  fusión 

p lena  luz del día?

Diez j)arejitaa de herm anos 
v ienen á  la  m ayoría; 
pero esa cám ara baja 
¿es Congreso ó cofradía?

en

(Si señor; es la  herm andad  
del C risto  de la  A gonía.)

La izquierda parece que  h a  experim entado  a lg ú n  a li­
v io  en su  enferm edad, después del banque te  de F ornos.

B ecerra hizo de p u rg an te , y  López D om ínguez fué el 
ag u a  de ti la  que calm ó la s  incom odidades in terio res.

A hora sólo fa lta  que  v en g a  M oret con la  m anzana de 
la  d iscordia en  la  m ano, y  v u e lv an  la s  p e rtu rb ac io n es y 
lo s vóm itos.

Pero  ¿por qué  h a  d im itido el genera l P av ia  y  A lbur- 
querque, com andante general .del ejército del N orte , capi­
tá n  general de M adrid en  tiem pos republicanos, y  salvador 
general de la  sociedad el año 1874?

No es que  m e im porte  n ad a  esto  d e  la  dim isión, pero  en 
algo  se  h a  de p a sa r el tiem po.

D im ita  ó no d im ita  este  ilu strado  
oficial general, 

no s tiene  en te ram en te  sin  cuidado, 
aq u í, en  V allado 'id  y  en P o rtu g a l.

— U sted se rá  e la  m e s a ; 
d ijerou  á  un  d ip  itado  
que  v iene por ve p rim era  
a l ruedo  parlan it ita rio .
E n tró -e l hom bro  en el Congreso, 
vió u n a  m esa, al rió los brazos, 
sa ludó  á  varios rieres, 
y  dijo alzándola ,n  alto:
— U stedes d irán  señores, 
adonde llevo e s i  tra sto .

Y a e s tá  en la  cárcel G rijalvo, 
el d irec to r de B i Progreso.
— ¡Qué su e rte  tienen  algunos! 
d irán  m uchos co apaúeros.
Ha;!' quien  quiei ser culpable, 
y  n i a ú n  sirve  j  a  eso.

tíoa  los. conserva ¿o-res, 
ferv ien tes defensores 
de n u e s tra  relig ión  sabia y  com pleta, 
q u e  conforta  y  ap rie ta . 
iSale de n u es tra s  arcas e l dinero 
p a ra  p ag a r a l e ler i. 
y  aque l que  no es a tó licorom ano, 
n i es bueno, n i  es .a l, n i es ciudadano. 
Biguíondo e s ta  teo ría , 
fueron el o tro  d ía  
á  reza r u n  m om ento  
dos m úsicos de tropf i (regim iento), 
y  on la  ig lesia , do '  i -ten su  fragancia  
las flores de M aría, 
en tró  á  p renderles  Ju e s tra  policía, 
p o r o tro  nom bre experta vigilancia.
Y d ijeron  los dos hi riendo  u n  gesto:
— ¡Sea u s ted  religicso p a ra  esto!

Concejaleí 
m es os agit: 
C1 conde de 

no lleg ará  á  > 
Iba á  tem  r 

po rque es lo 
pero sigue Bi 
que  no  es ca

fuera  penas, 
is en balde.
A9 A lm enas 
er alcalde.
’S á  raya, 
nás esforzado., 
garaya, 
le  n i pescado.

AL AYUNTAWI NTO Q£ MADRID

H a ocurrido u n  sin iestro  i  la  calle de Toledo, núm  114: 
se  h a  hund ido  la  m edianeria de una  casa, y  h a n  perecido 
a lgunos inqoilinos.

Pues bien: nosotros hem os denunciado muchísimas veces 
y  denunciam os hoy, la  m edianería de la  casa en  q u e  está  
establecida la  Imprenta del U iverso (San J u a n  14), y  el abu ­
so incalificable del D irector e c ierto  colegio de la  calle de 
A tocha, q u ien , desdeñando js  m andato s del S r. M arqués 
de B ogara ja , contribuye coi c ierto  servicio m olesto  y  pe­
ligroso , á  que  los m uros de a  c itad a  finca padezcan y se 
desm oronen poco á  poco.

P o r lo que  m añana  ú  otr- d ía  pueda acontecer, llam a­
m os u n a  vez m ás la  atencioi del digno Sr. P residen te  del 
A yun tam ien to  de M adrid.

Y como creem os e s ta r sí guros de que, si á  los dueños 
de la s  fincas co lindantes no se  les ob liga á  ev ita r e l peligro  
que  señalam os, la  medianerii del Colegio ( l l e n o  d e  p á r v u ­
lo s )  y  de la  Imprenta  ( l l e n a  .de o p e r a r io s )  de venir abi­
jo ,  in sertarem M  este  aviso c  a larm a, h a s ta  qué  tengam os 
m otivos p a ra  e s ta r  tranqu ile  en  la  casa que  hab itam os.

ANUNCIOS

. M P R E N T A . ' t I T O G R A F I A

<CON M 07 DB GAS)

En est» establecimisnto (San Juan, 14) se lia- 
cen trabajos tipográficos y  litográficos, baratísi­
mos, fabulosamente baratos.

Por cada 50 pesetas de gasto, se obtiene dere- 
ubo á una suscrioion ¿e tres meses á L a  B eüua 
con todos, sus regalos porcada 250 pesetas, la 
suscrioion será anual; ’  pasando de 260 pesetas, 
además se dará una col jcoion, encuadernada, del 
referido periódico.

Los trabajos de má- consideración, tales como 
impresión de diarios, periódicos, libros, folle­
tos, etc., etc., darán de; -iclio á

COUS7CION D' «LA BROMA» Y
SU SCEIO IO N  PEEM . .\ E N T E  Á  LA. M ISM A.

A  los q u e  h a g a n  e n e a ’ ;o s  de  p ro v in c ia s ,  b ie n  e s p e ­
c i f i c a d o s ,  s e  le s  re m ite  p  isn p u esto  á  v u e l t a  d e  co rreo .

En venta.
' l ’r a s m is io n  p a r a  n  ' ju in a s ,  f u e r z a  d e  c u a tr o  

c a b a l lo s ,  p o le a s ,  p a ló n  il la s ,  á r b o le s  d e  h i e r r o  d u l ­
c e  y  u n a  b o m b a  a r p i r  m te - im p e le n te .  S e  v e n d e n .  
E n  e s t a  I m p r e n t a  d a  á n  r a z ó n ,  d e  2  á  5  d e  la  
I aixle.
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